
Doble castigo a Sarkozy

L
a Unión por un Movi-
miento Popular (UMP), 
el partido de Nicolas 
Sarkozy, obtuvo ayer 
uno de los peores resul-

tados de la derecha en la Quinta 
República, al no llegar al 30% de 
los votos (sacó en torno al 27%) en 
la primera vuelta de las eleccio-
nes regionales. El voto de castigo 
a Sarkozy es doble porque se pro-
duce por la izquierda, con un as-
censo al 30% del Partido Socialis-
ta, que vuelve a ser el primer par-
tido de Francia, y por la derecha, 
con una resurrección del Frente 
Nacional de Jean-Marie Le Pen, 
que obtiene sobre el 12% de los 
votos tras ser laminado por el ac-
tual presidente de la República 
en las presidenciales del 2007 y, 
sobre todo, en las legislativas sub-
siguientes.
 El ascenso de la extrema dere-
cha, unido a la altísima absten-
ción (superior al 50%) expresan el 
malestar de fondo de la sociedad 

francesa, decepcionada por la fal-
ta de resultados del mandato de 
Sarkozy, después de que una am-
plia mayoría confiara en él para 
sacar a Francia del bloqueo insti-
tucional y el estancamiento polí-
tico y económico.
 Sarkozy se había curado en sa-
lud antes de estas elecciones al 
afirmar que no habría consecuen-
cias nacionales tras una cita regio-
nal. Sin embargo, los comicios re-
gionales son la última consulta de 
ámbito nacional antes de las elec-
ciones presidenciales del 2012. 
Todo el mundo está de acuerdo en 
Francia en que al día siguiente de 
la segunda vuelta de las regiona-
les (el próximo domingo) empieza 
una larga campaña presidencial. 
Si el domingo la izquierda copa 
todas las regiones francesas (aho-
ra solo no gobierna en Alsacia y 
Córcega), lo que está a su alcance, 
pese a un cierto retroceso de los 
ecologistas, las consecuencias po-
líticas serán inevitables.
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Dos años de crisis
y de legislatura

joy todavía gusta menos. Quizá 
por el catastrofismo de su discur-
so. Cierto que el CIS da una ven-
taja de cuatro puntos al PP. Pero 
porque mientras los populares 
no suben del 40% del 2008, los so-
cialistas bajan del 43,8% al 36,2%. 
Pueden ser votos más durmientes 
que perdidos. Por eso el pronósti-
co es incierto y hay crispación.  
 Los españoles desearían un am-
plio pacto de los dos grandes par-
tidos. Pero su concreción es casi 
imposible. Lo que si es exigible a 
todos los partidos es sentido co-
mún. Que la crítica dura no dege-
nere en demagogia. 
 También hay que constatar 
que, cuando gobierna, la derecha 
tiene el apoyo de la mayor par-
te del poder económico, judicial 
y mediático, mientras que la iz-
quierda lo hace más desasistida. 
Lo que pasa en el TC, o en la sala 
segunda del Supremo, lo prueba. 
Quizá por eso Zapatero no acertó 
al volver a gobernar, en la peor cri-
sis desde 1929, sin pactos de legis-
latura. Es duro hacerlo sin mayo-
ría, con crisis, y con la prensa y los 
jueces de derechas a la greña. 

J
osé Luis Rodríguez Zapa-
tero ganó en el 2004 con 
el objetivo de arreglar 
dos problemas de Espa-
ña: el encaje de Catalun-

ya y el fin de la violencia. El PP no 
lo puso fácil. El Estatut está vigen-
te, pero pende del Tribunal Cons-
titucional (TC) y el proceso de paz 
descarriló por la irracionalidad 
de ETA. El PSOE se dejó pelos en 
la gatera, pero revalidó el triunfo 
en el 2008. Aunque de forma mo-
desta. Subió cinco diputados, uno 
menos que el PP. Y no logró la an-
siada mayoría absoluta.
 Hoy estamos en el ecuador de 
la legislatura de la crisis. En el 
2007, antes de las elecciones, el 
PIB crecía un 3,6% y el paro era 
del 9,6%. En el 2009 la economía 
cayó, también un 3,6%, y el paro 
se dobló: 4,3 millones de desem-

pleados frente a 2,1 millones en 
marzo del 2008. No extraña, pues, 
que, según un sondeo, el 72% de 
los ciudadanos crea que la situa-
ción es mala. Lo que no es auto-
mático es el malhumor político. 
El 53,5% (contra el 6,8%) cree ma-
la la situación política y los parti-
dos son ya el tercer problema de 
los españoles. La explicación es 
que ni Gobierno ni oposición han 
afrontado la crisis con responsa-
bilidad. Según el CIS, solo el 12,1% 
aprueba la gestión del Gobierno 
(el 34,7% hace dos años), ningún 
ministro aprueba (ocho en abril 
del 2008) y la desconfianza en Za-
patero se ha disparado al 71%.
 Más raro es que esto no bene-
ficie al PP. La desconfianza en Ra-
joy es mayor (76%) y solo el 10,5% 
aprueba su labor de oposición. El 
presidente se desploma, pero Ra-
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ve. Junto a ellos acostumbra a haber 
una mesa de sonido enormemente 
cara que puede ser objeto del van-
dalismo o del descuido de una bebi-
da caída sobre sus sofisticados cir-
cuitos. Pero lo que verdaderamente 
es objeto de protección es el tecla-
do del piano. De ahí que esa apues-
ta por el piano público la entienda 
como un acto de confianza en el ser 
humano. Probablemente habrá sal-
vajes que aporrearán sus teclas, pe-
ro tal vez del piano surjan algunos 
pianistas que ignoraban su condi-
ción de tales.
 El piano no exige un esfuerzo la-
bial como los instrumentos de vien-
to. Tampoco se nutre de la habilidad 
de los dedos para no pisarse, como 
sucede con guitarras, laúdes o man-
dolinas. El piano es un instrumen-
to que siempre da aquello que le pe-
dimos. Para enaltecer la sabiduría 
implícita del piano acudo a la obra 
magna del musicólogo Ramón An-
drés, editada por Península y que 
no es otra que el Diccionario de los Ins-

trumentos Musicales. Andrés nos obse-
quia con unas cuantas páginas dedi-

cadas a la evolución del teclado, des-
de el clavicordio o la spinetta, que 
pinzaba la cuerda, hasta los albo-
res del forte-piano, luego converti-
do en pianoforte y finalmente abre-
viado a piano, provisto ya de los mar-
tillos que golpean sobre las cuerdas 
y del fieltro que da la tonalidad idó-
nea para las composiciones román-
ticas. La belleza surge del genio hu-
mano, pero la herramienta es im-
prescindible. Es distinta la escritura 
con pluma de ganso que la escritura 
con procesador de textos. Lo mismo 
sucede con la música. Es distinto el 
piano primitivo que el piano evolu-
cionado, de la misma manera que el 
piano de concierto pide otro tacto 
distinto al piano con humo y copas 
del jazz. ¿Que música saldrá ahora 
de esos pianos salvajes para que la 
gente los acaricie?
 Sin embargo hace falta algo más 
que 20 pianos para calmar a la fiera 
que, legítimamente, llevamos den-
tro. La música es, más que una ha-
bilidad, un sentimiento colectivo. Y 
para esa comunión hace falta un res-
peto que no siempre se da. A menu-

do se ven en las esquinas de las ciu-
dades a músicos que tocan sus can-
ciones o sus instrumentos y frente a 
ellos hay siempre un paño en el que 
los transeúntes depositan sus pe-
queños euros. Yo siempre soy sen-
sible a esta pequeña contribución 
–que no limosna– para la música 
callejera. Aunque solo sea para dar 
ánimos al músico que ha de jugar 
al estrabismo de mirar con un ojo 
a la partitura y con el otro al poli-
cía municipal que intenta sacarle 
de allí. La historia de la humanidad 
se basa en actos íntimos, pero tam-
bién en actos públicos. La decencia 
impide ofrecer los primeros, pero la 
inteligencia exige que aplaudamos 
a los segundos. Veremos qué pasa 
ahora con esos pianos que, lejos de 
distraernos de nevadas y de prohi-
biciones, nos llevan a los tiempos 
en los que el arte no tenía fronteras 
y los compositores no eran ni ale-
manes ni ingleses ni españoles, si-
no simplemente traductores –es de-
cir, intérpretes– de una sensación 
colectiva que nos hace mejores per-
sonas. HTOÑO VEGA

Los pianos salvajes

B arcelona se ha llenado de pia-
nos. Dicen que son unos 20, 
que ya es mucho. Lo impor-

tante de esa juerga de pianos asilves-
trados no es únicamente que hayan 
sido pintados por alumnos de arte, 
sino que se trata de pianos públicos, 
es decir: al alcance de cualquier ciu-
dadano que pase por allá y decida 
tocarlos. Es una novedad. Cualquie-
ra de nosotros ha visto que los pia-
nos más o menos privados, ya sean 
de una escuela, de un bar o de una 
sala de baile, están cerrados con lla-

Los días
vencidos
JOAN
BARRIL

Revista de prensa

HAARETZ 3 «Netanyahu dirige 
a Israel hacia una crisis seria en 
las relaciones con EEUU y hacia 
el bloqueo de las conversaciones 
de paz con los palestinos (...) La 
política de su Gobierno apun-
ta hacia un aumento del aisla-
miento internacional de Israel 
y amenaza intereses clave para 
su seguridad en nombre de la 
facción de extrema derecha (...) 
Clinton le ha dicho a Netanyahu 
que el anuncio de construcción 
[de apartamentos] en Ramat 
Shlomo es un insulto a EEUU».
[Editorial]

Netanyahu 
arriesga la 
seguridad

Binyamín Netanyahu
Primer ministro de Israel

EL PAÍS DOMINGO 3 «Creo que 
[Alfredo Pérez Rubalcaba] com-
parte la idea de que los proble-
mas de los vascos los tenemos 
que resolver los vascos. No so-
mos menores de edad. Esa gen-
te que ha apoyado a ETA va a se-
guir viviendo aquí, la reconci-
liación, lo que supone abordar 
la cuestión de los presos de ETA, 
habrá que hacerlo aquí, combi-
nando recuerdo con olvido, co-
mo ha pasado en otros lugares 
en que ha habido violencia po-
lítica».
[Entrevista con J. Eguiguren]

Los vascos han 
de resolver
sus problemas

Jesús Eguiguren
Presidente del Partido 
Socialista de Euskadi-PSOE

LA RAZÓN 3 «Catalunya se me-
rece un Estatuto plenamente 
constitucional y el PP es el úni-
co partido que está dando esta 
batalla. Somos el único partido 
que queremos una Catalunya 
dentro de España y con el lide-
razgo (...) que le corresponde (...) 
Me sorprende mucho que hasta 
Montilla deslegitime al máxi-
mo órgano de la judicatura. Es-
to no ocurre en ninguna demo-
cracia (...) Con las sentencia del 
TC no debe haber ni vencedores 
ni vencidos».
[Entrevista con Alicia Sánchez]

Una sentencia 
sin vencedores 
ni vencidos

A. Sánchez Camacho
Presidenta del PP de 
Catalunya
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